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Introducción

Hace aproximadamente unos diez años nos decidimos 
a embarcarnos en el estudio, reconocimiento y sistematiza-
ción del registro cerámico de El Castellar d’Alcoi (Alican-
te). Esta línea de investigación ha permitido, por un lado, 
presentar diferentes trabajos durante estos años (Pérez Botí, 
2006; 2007; 2008 y 2011); cuyo objetivo principal a corto 
plazo era dar a conocer a la comunidad científica el enor-
me y diverso universo de su cerámica. Y por otro, poder 
aproximarse de forma más objetiva y clara al origen pobla-
cional islámico en el término municipal de Alcoi dentro de 
las posibilidades que permite el registro analizado. Llegados 
a este punto de la investigación, hemos decidido presentar 
nuevos datos sobre este importante aspecto y su problemá-
tica.

En un trabajo reciente (Pérez  Botí, 2008) relacionado 
con las producciones a mano y/o torneta del yacimiento, 
dimos a conocer un conjunto de formas que, por sus carac-
terísticas tecnológicas y morfológicas, las adscribíamos a 
contextos de finales del siglo IX y principios del siglo X. 

Junto a este repertorio hemos reconocido un grupo de ma-
teriales cerámicos a torno que pueden encuadrarse dentro 
de este marco cronológico citado, y que a continuación pre-
sentamos.

Situación

Al oeste de Alcoi (Alicante) y en dirección a Banyeres 
de Mariola, se aprecia a la derecha una elevación escarpada 
a una altura sobre el nivel del mar de 886 m conocida como 
El Castellar (fig.1).  Se trata de un cerro de pronunciada pen-
diente, protegido en sus extremos norte y este por dos gran-
des alineaciones naturales de rocas que dejan en su interior 
una especie de gran rampa en la que se sitúa el yacimiento 
(fig. 2).

El lugar es conocido desde hace tiempo por parte de los 
primeros arqueólogos alcoyanos (Vicedo, 1920-22; Faus et 
alii, 1987). A finales de los sesenta (1967 y 1969), J. Faus 
Cardona junto a familiares y amigos realizó excavaciones 
en diferentes zonas del yacimiento. Los materiales hallados 
fueron depositados en el Museu Arqueològic Municipal Ca-
mil Visedo Moltó de Alcoi. 
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Como hemos mencionado en los diferentes trabajos an-
teriores; las excavaciones de J. Faus dieron a conocer dos 
áreas bastantes claras. Una zona denominada “la cima” en 
la parte superior del asentamiento, ocupada por una cons-
trucción trapezoidal formada por varias unidades habitacio-
nales a cada lado de un posible patio (Azuar, 1989, 134), y 
en cuyo interior se localiza una cisterna central de pequeño 
tamaño. Y la segunda, que se extiende a lo largo de la pen-
diente en su parte media, donde se documentaron una serie 
de viviendas rectangulares unicelulares que J. Faus llamó 
“casas”, adosadas a una posible “muralla” y dispuestas en 
paralelo formando terrazas, junto a otra cisterna de grandes 
dimensiones y que las enumeró del 1 al 7 (fig. 3).

De las áreas excavadas, sólo se conocen los niveles arti-
ficiales estratigráficos en las “casas” 6 y 7. J. Faus denominó 
nivel A al superficial, nivel B al intermedio, y nivel C al 
que se encontraba en contacto con la roca madre. Estos tres 
niveles se establecieron en la “casa 7”, y los dos primeros 
en la “casa 6”. Del resto de las casas se desconocen los ni-
veles. Respecto a los niveles y releído el diario de J. Faus 
(1968-69), cada vez tenemos la certeza de que el nivel 6B y 
7C corresponden al mismo horizonte. Aunque como hemos 
comentado en este mismo párrafo, la artificialidad de los 
niveles sólo nos permite plantear hipótesis sobre su origen 
que solamente una intervención podría corroborar o negar. 

Una propuesta de clasificación

Como hemos mencionado en otros trabajos, la larga 
ocupación islámica del asentamiento dificulta aplicar una 
clasificación concreta. Por lo tanto, se ha tenido que realizar 
una sistematización abierta y adaptada al registro cerámico 
exclusivo de El Castellar. Nuestra clasificación sigue la se-
riación formal y funcional genérica establecida en su tiempo 
por G. Rosselló (1978). Todas las formas del registro pre-
sentan el nombre del yacimiento (Forma Castellar) junto 

a tres dígitos alfanuméricos. La primera variable incluye al 
igual que propone S. Gutiérrez (1996) aquellas piezas ela-
boradas a mano en el sentido estricto como las realizadas 
con una torneta o torno bajo (M); las realizadas a torno (T) 
y las vidriadas (V), fruto del presente estudio. El siguiente 
dígito pertenece a la serie morfofuncional propuesta en su 
tiempo por G. Rosselló (1978). Y el tercero indica la forma 
en cuestión. En algunos casos puede aparecer un cuarto dí-

Figura 1. Situación del yacimiento de El Castellar de Alcoi (Alicante). Figura 2. Vista panorámica de El Castellar de Alcoi.

Figura 3. Planimetría de El Castellar (según Segura y Cortell, 1973).
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Figura 4. Series Olla y Cazuela.
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gito. Éste determina alguna variable de la forma como pro-
puso para en su estudio R. Azuar (1989).

El estudio cerámico

El repertorio cerámico que a continuación presentamos 
procede de las excavaciones realizadas por J. Faus a finales 
de los sesenta.

1.– Serie 11. Ollas: se entiende como tal a aquellas ollas  
destinadas a la cocción de alimentos. Se caracterizan por 
presentar un cuerpo más o menos globular y borde exva-
sado; asas o no, generalmente elaboradas a torno; así como 
por su gran diversidad morfológica (fig. 4).

Entre los ejemplares de ollas documentados y que mu-
chos estudiosos las engloban en el grupo de las llamadas 
“ollas valencianas” (Bazzana, 1986) destaca la forma Cas-
tellar T11.1. Se caracteriza por un cuerpo de tendencia 
esférica, cuello troncocónico invertido; borde exvasado y 
labio curvo; y por poseer asas de cinta de sección ovoide, 
así como acanaladuras en la parte final del cuello e inicio 
del hombro. Una de las características más interesantes que 
presenta a la hora de reconocerla son sus paredes muy finas 
y el raspado natural del cuerpo. Se trata de una forma con 
una cronología  muy dilatada (Gutiérrez, 1996: 100). Las 
formas más antiguas proceden de los asentamientos altome-
dievales de la zona de Castellón, fechados entre los siglos 
VII y IX. Según P. Guichard (1990:181), esta olla define un 
horizonte cultural indígena anterior a la época omeya. En la 
zona de Tudmir, es el caso de El Castellar de Meca (Ayora) 
y El Tolmo de Minateda (Hellín), esta forma se asocia a ma-
teriales del siglo IX. Mientras en Valencia aparece en con-
textos de los siglos X y XI (Pascual et alii, 1988: 184). Para 
el área del sureste peninsular y sur de Alicante, S. Gutiérrez 
propone que esta forma está presente en los yacimientos a 
mediados del siglo X. Formalmente corresponde a la T6.6 
de S. Gutiérrez o al tipo I de Bazzana (1986).

Junto a la forma anterior destaca una olla, que tiene la 
característica peculiar de tener un borde hiperboloide y no 
presentar asas de cinta (Castellar T11.2). Esta forma, pero pro-
ducida a mano, aparece asociada a materiales emirales (IX) en 
El Tolmo de Minateda (Gutiérrez et alii, 2003: 150; Alba y Gu-
tiérrez, 2008: 600, fig. 8). Como señala S. Gutiérrez (1999: 80), 
la aparición de estas formas pueden ser de origen preislámico 
(A. Bazzana y P. Guichard, 1978) o relacionado con las pri-
meras poblaciones bereberes. Piezas semejantes aparecen en 
claros contextos emirales en El Molón (Camporrobles, Valen-
cia) (Lorrio y Sánchez, 2008: 158) como en la calle Comte de 
Trenor de Valencia (Pascual et alii, 1997) de la misma época.

Una de las ollas más común y peculiar en el registro estu-
diado es la forma Castellar T11.3. En ella se resalta su borde 
entrante y cuello cilíndrico. Es un recipiente que se encuentra 
representado en algunos yacimientos del norte de la provincia 
de Alicante y sur de Valencia (Bazzana, 1986, fig. 5, núm. 
14); y se encuadra en una cronología de los siglos X y XI.

Dentro del mismo grupo morfológico, se han documen-
tado dos formas prácticamente similares, que se distinguen 
por poseer asas (Castellar T11.4) o no (Castellar T11.5). Al-
gunas piezas presentan una pequeña incisión ondulada en el 
cuello. Respecto a su cronología, en estos momentos de la 
investigación, parece incierta. Recuerda a la forma M6.3 de 
S. Gutiérrez (1996)  hallada en El Zambo (Novelda) (Gu-
tiérrez, 1996: 82, fig.19). Ejemplares muy similares se han 
constatado en Cercadilla (Córdoba) y Mérida en época emi-
ral (Alba y Feijoo, 2001: 342, fig. 4).

Por otro lado, se ha registrado la forma Castellar T11.6 
de cuerpo de tendencia esférica,  cuello corto y troncocó-
nico invertido; así como borde exvasado. Algunas piezas 
presentan asas de cinta de sección ovoide desde final del 
cuello hasta la mitad del cuerpo, como acanaladuras en todo 
el cuerpo. Formas semejantes no se han hallado en el te-
rritorio próximo al yacimiento; solamente  aparecen en el 
territorio extremeño, es el caso de Mérida en época emiral 
(Alba y Feijoo, 2001: 342, fig. 4) y también en el Pozo de la 
Cañada (Guareña, Badajoz); en Zaragoza (Alba y Gutiérrez, 
2008: 587, fig. 1) con la misma cronología (Heras y Gilotte, 
2008: 72, fig. 9). 

2.– Serie 5. Cazuelas: son aquellos recipientes de boca 
amplia y paredes bajas destinados a la cocción de alimentos 
de poco caldo o asar. Al igual que la serie anterior encontra-
mos diferentes formas. Se distinguen dos grupos: aquellas 
que presentan paredes curvas y borde entrante, con o sin 
mamelones o asas de cinta (Castellar T5.5; Castellar T5.6; 
Castellar T5.7; Castellar T5.8; Castellar T5.10); y de borde 
exvasado (Castellar T5.13; CastellarT5.14) (fig.4).

Respecto al primer grupo, recuerdan formalmente a las 
elaboradas a mano (Castellar M5.3; Castellar M5.7 y Cas-
tellar M5.8). Referente a su adscripción cronológica, por 
sus características morfológicas y tecnológicas  las conside-
ramos propias de finales del siglo IX y siglo X. Aunque en el 
caso de la forma Castellar T5.5 se conocen piezas similares 
documentas en el Alfar Avda. Montgó de Denia (Gisbert et 
alii, 1992: 154, núm. 054, Tipo I), en contextos del siglo 
XII, pero elaboradas a mano. Posiblemente estemos ante 
producciones de origen claramente local.

El segundo grupo corresponde a formas, como la Cas-
tellar T5.13 que recuerda a las halladas en Bayyana (Alme-
ría) (Alba y Gutiérrez, 2008: 601, fig. 7) de época emiral. O 
la forma CastellarT5.14 con su característica carena. En el 
caso de ésta, su cronología es dilatada, según la región. En 
el área valenciana se situa a finales del siglo XII y princi-
pios del XIII. Mientras en algunos lugares de Andalucía se 
adscriben al siglo IX e inicios del siglo X (Castillo, 1996: 
203). Recuerda al Tipo 161 de A. Bazzana (Bazzana et alii, 
1990: 65 y 158, fig. 35). Según este autor, esta forma apa-
rece poco representada en la región valenciana. Y señala su 
distribución por zonas de al-Andalus, como la ciudad árabe 
de Saltés (Huelva) (Bazzana y Cressier, 1989) con una cro-
nología de finales del siglo XII y principios del XIII. Piezas 
con grandes similitudes formales, como es el caso de su pro-
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Figura 5. Series Ataifor, Jofaina y Jarra/Jarrita.
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nunciada carena en la mitad del cuerpo, se localizan en la 
campiña de Jaén, datando esta forma en época emiral (Cas-
tillo, 1996: 208, fig. 2) y con carenas muy bajas en Mérida 
(Alba y Feijoo, 2001: 343, fig. 4; Alba y Gutiérrez, 2008: 
601, fig. 10). Nuestra pieza se acerca más formalmente a 
estas últimas.

3.– Serie 1. Ataifor: se trata de un recipiente bajo de 
boca ancha destinado al servicio de alimentos en la mesa. 
Distinguimos dos grupos de forma muy clara: los elabora-
dos a torno y los vidriados (fig. 5).

Respecto a la primera, destaca por sus paredes rectas; 
borde exvasado y base plana (Castellar T1.1). Pueden pre-
sentar decoración pintada en óxido de hierro a modo de dos 
filetes verticales en la superficie interna y el labio pintado en 
óxido de manganeso. En otros fragmentos aparecen peque-
ños círculos tangentes próximos al labio pintados en óxido 
de hierro, o bandas verticales rellenas de líneas onduladas 
en óxido de manganeso. Piezas semejantes aparecen en el 
horizonte Ib de la Rábita de Guardamar (Menéndez et alii, 
2004, pág. 114; subtipo I.Ia), es decir, en un contexto estra-
tigráfico de segunda mitad del siglo X. Mientras la forma 
Castellar T1.2, se caracteriza por paredes de tendencia cur-
va. En estos momentos del estudio desconocemos paralelos 
próximos a nuestra área. Posiblemente sea una producción 
local.

Por lo que respecta al segundo grupo, el ataifor más 
abundante en el registro es la forma Castellar V1.1, que 
corresponde al tipo III de G. Rosselló (1978). En nuestra 
área al tipo IIIa de R. Azuar (1989). Se trata de un recipien-
te bajo de boca amplia; cuerpo de tendencia semiesférica 
y base convexa; borde exvasado de sección exterior curva 
y labio curvo. Presenta un repié poco desarrollado. La de-
coración vidriada predominante es el verde y manganeso 
en la superficie interior, aunque también aparecen piezas 
vidriadas en blanco con motivos epigráficos en verde. Los 
motivos son diversos. Aparecen en el borde ovas y en el 
interior pueden aparecer motivos vegetales, como las hojas 
de acanto, epigráficos o cordones de la eternidad. También 
se documenta en algunas piezas el alcafoll, verde sobre 
blanco o vidriados monocromos en blanco. Esta forma está 
documentada en prácticamente todo el Levante peninsular. 
Respecto a su adscripción cronológica, presenta una amplia 
horquilla, desde finales del siglo X a finales del XI (Azuar, 
1989). Una variante de este ataifor de la misma cronología 
es la forma Castellar V1.2, que se caracteriza por tener unas 
paredes más rectas y borde exvasado. Recuerda al tipo 1-M- 
hallado en la ciudad de Denia (Gisbert, 2000: 50). Junto a 
estos, destaca la forma Castellar V1.11 procedente de las 
Islas Baleares que se distribuye al igual que el anterior por 
todo el Levante y Mediterráneo. Se reconoce por presentar 
un cuerpo troncocónico invertido y perfil carenado; borde 
recto exvasado con un engrosamiento de sección rectangu-
lar, pero, sobre todo, por tener desde el labio al inicio de 
la carena líneas paralelas verticales en verde y manganeso. 
Corresponde al tipo II de G. Rosselló (1978: 17, fig. 1). Se-

gún H. Kirchner (2002: 74), algunas piezas son produccio-
nes elaboradas en Mallorca en la segunda mitad del siglo X 
y siglo XI con la caída del Califato.

4.– Serie 3. Jarra/ita: como ya comentó en su momento 
G. Rosselló (1978), esta serie presenta una gran variedad 
formal; que según R. Azuar (1989: 252) sea consecuencia 
de su funcionalidad, al ser una pieza de uso cotidiano des-
tinado al servicio de mesa; y por lo tanto su amplia cro-
nología (fig. 5). Aunque estudios recientes consideran que 
son propias a partir del siglo X sustituyendo paulatinamente 
al jarro/ito (Alba y Gutiérrez, 2008). Esta diversidad se ha 
documentado en nuestro estudio. Destaca la presencia de la 
forma Castellar T3.1 que se caracteriza por ser recipiente 
de mediano tamaño; con base plana o ligeramente convexa;  
cuerpo de tendencia esférica; cuello de tendencia cilíndrica, 
y borde recto o ligeramente exvasado y labio curvo. Presen-
ta dos asas de cinta verticales que arrancan desde la parte 
superior del cuello y terminan en la zona media del cuerpo. 
Generalmente está pintada en óxido de hierro con filetes ho-
rizontales en la parte superior del cuello y en el inicio del 
hombro del cuerpo. En algunos ejemplares se pueden ob-
servar bandas verticales rellenas de líneas onduladas desde 
el inicio del hombro hasta la base en óxido de mangane-
so. Corresponde al tipo Bb variante (1) de R. Azuar (1989: 
252). Respecto a su cronología es muy amplia, desde con-
textos del siglo X y del siglo XIII. Se puede encontrar tanto 
decorada como sin decorar. Los ejemplares más antiguos 
se localizan en El Tossal del Moro, de Benilloba, con una 
cronología de finales del siglo X y principios del siglo XI 
(Azuar, 1989: 253-243).

La forma Castellar T3.2 presenta las mismas caracte-
rísticas morfológicas que la anterior, pero destaca por su 
decoración pintada y variada en óxido de hierro con moti-
vos fitomórficos de flores de loto entre metopas, aspas entre 
metopas en todo el cuello o aspas entre metopas rellenas de 
puntos, así como gruesas pinceladas en las asas. Esta jarri-
ta está claramente documentada en contextos de la segunda 
mitad del siglo X y hasta  el siglo XI. Corresponde al tipo 
Bb variante (1) de R. Azuar (1989: 252) o Jarrita 3.2 de la 
Rábita de Guardamar (Alicante) (Menéndez et alii, 2004: 
103). Aparecen en el contexto A del alfar de la calle Filet de 
Fora de Elche y en el taller de la calle Pedro de la Flor en la 
ciudad de Murcia (Muñoz y Castaño, 1993: 165, fig. 7.3). El 
primero se mantiene en uso durante la segunda mitad del si-
glo X y comienza a ceder importancia en el siglo XI. Mien-
tras que en Murcia desaparece en el siglo XII (Menéndez et 
alii, 2004: 127). También esta producción se atestigua en 
Alicante (Rosser, 1994: 121 y 123); baños de Elche (Azuar 
et alii, 2000: 35, fig. 16) o el Castellar de la Morera de Elche 
(Gutiérrez et alii, 2008: 187, fig. 27), entre otros yacimien-
tos de la provincia de Alicante.

Junto a estas dos formas, se ha registrado solamente una 
pieza prácticamente entera, que por sus características cree-
mos que estamos ante una producción importada, ya que en la 
provincia de Alicante desconocemos paralelos próximos. Es 
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la forma Castellar T3.7. Se trata de un recipiente de pequeño 
tamaño; cuerpo de tendencia ovoide; base plana con un ligero 
repié; cuello corto cilíndrico y borde ligeramente exvasado. 
Las asas de cinta verticales de sección ovoide arrancan desde 
la mitad del cuello hasta la mitad del cuerpo. Asimismo des-
taca una particularidad, ya que está todo el cuerpo pintado de 
almagra. Recuerda muchísimo a la forma I.2.4 de H. Kirch-
ner (2002: 32 y fig.1) para Ibiza, pero esta presenta una sola 
asa. Además se desconoce su cronología; aunque parece que 
corresponde a los siglos IX y X según esta autora.

Por otro lado, destaca en el repertorio la forma Caste-
llar T3. 16. Se trata de un recipiente de gran tamaño; cue-
llo alto y estrecho de tendencia cilíndrica, borde recto con 
sección engrosado exterior curvo formando una moldura y 
labio curvo. Desconocemos el número de asas, al documen-
tar piezas muy fragmentadas, pero posiblemente tenga dos. 
Está pintada en óxido de hierro con filetes horizontales en el 
labio, inicio del cuello y en la mitad; o alternando con filetes 
ondulados. Recuerda al tipo T11.1 de S. Gutiérrez (1996: 
102, fig. 33). Estas formas aparecen en contextos de media-
dos del siglo VIII al siglo X; evolucionando hasta llegar a 
época almohade. En un estudio más reciente (Gutiérrez et 
alii, 2003: 150) esta jarra se ha documentado en El Tolmo 
de Minateda (Hellín, Albacete) adscrita al horizonte III A, 
con una clara cronología del siglo IX o de finales del siglo 
VIII. En la ciudad de Lorca se han hallado en contextos cla-
ramente del siglo IX (Martínez y Ponce, 1999: 308, fig. 9). 
Mientras en la ciudad de Alicante se propone una cronología 
que no supera la primera mitad del siglo X. Estas cerámi-
cas acompañan a las marmitas de base plana con decoración 
peina (Rosser, 1994: 119-120).

Dentro del repertorio estudiado, destacan un grupo de 
piezas que, por sus características tanto morfológicas y tec-
nológicas como decorativas, se aproximan a los contextos 
del siglo X, aunque solamente una intervención arqueoló-
gica en El Castellar podría corroborar o refutar su adscrip-
ción. Estas son: la forma Castellar T3.8 que presenta un 
cuerpo de tendencia bitroncocónica y base plana, así como 
un cuello corto de tendencia troncocónica invertida y borde 
exvasado.  Su pasta  es muy porosa de color beige y con des-
grasante mineral grande. Y la jarra Castellar T3.25. Se trata 
de un recipiente de gran tamaño; cuello alto y estrecho de 
tendencia cilíndrica; borde recto y diferenciado formando 
una inflexión en el interior del cuello. Presenta decoración 
incisa en el cuello mediante dos bandas peinadas fina y on-
dulada. En estos momentos de la investigación desconoce-
mos piezas similares. 

5.– Serie 4. Jarro/ito: al igual que la serie anterior, se tra-
ta de recipientes destinados al servicio de mesa, sobre todo 
para beber. Hemos documentado una gran variedad formal 
(fig.6). En la mayoría de las piezas se desconoce parte del 
cuerpo completo y la base. Por lo tanto, solamente podemos 
describir la parte del cuello excepto un ejemplar que está 
completamente entero (Castellar T4.1). Mucho se ha dicho 
de esta pieza, que a continuación resumimos. Corresponde 

al tipo I Ae de R. Azuar (1989: 259) o Jarra 4.3 en la Rábita 
de Guardamar (Alicante) (Menéndez et alii, 2004: 119). Se 
caracteriza por ser un recipiente de gran tamaño; con base 
ligeramente convexa; cuerpo ovoide; cuello cilíndrico mol-
durado y borde entrante. Presenta un asa de cinta vertical 
que arranca desde la parte superior del cuello y termina en la 
zona media del cuerpo. Desde el hombro arranca un pitorro 
de sección cilíndrica. Su superficie está pintada en óxido de 
hierro de desarrollo complejo conformada por una banda de 
filetes paralelos que recorren el cuello y la parte superior del 
cuerpo; y que enmarcan una banda de flores de loto entre 
metopas. El pitorro muestra una banda vertical formada por 
pequeños círculos rellenos por un punto. Mientras en el asa 
se decora con pinceladas tanto horizontales como vertica-
les. Esta jarra-aguamanil está claramente constatada en los 
contextos de finales del siglo X y primera mitad  del siglo 
XI, desapareciendo con la llegada del siglo XII (Menéndez 
et alii, 2004: 119).

Por otro lado, dentro del repertorio, destaca un pequeño 
jarrito (Castellar T4.4) de pasta de color blanco con el cuer-
po globular y base ligeramente convexa, del que se desco-
noce el cuello. En el arranque de éste con el cuerpo, aparece 
un filete en óxido de hierro. Desconocemos su procedencia 
en áreas próximas, aunque recuerda a una pieza hallada en 
Foietes de Dalt (Vila Joiosa) (García, Llorens y Pérez, 2003: 
94) con materiales supuestamente del siglo XI. Aunque por 
sus características se asemeja a los jarritos sistematizados 
por S. Gutiérrez (1996: 115), como es el caso del tipo T20.4, 
datado en contextos del siglo IX.

Junto a esta jarrita hemos documentado las formas Cas-
tellar T4.5 y Castellar T4.6. La primera se reconoce por ser 
un recipiente de mediano tamaño; cuello hiperboloide y es-
trecho; y una boca con pico vertedor de pellizco. Presenta 
decoración pintada en óxido de hierro o de manganeso a 
modo de filetes finos en el cuello. Recuerda a la forma T17.2 
de S. Gutiérrez (1996: 110, fig. 39) para la Cora de Tudmir 
en contextos del siglo X.

La segunda se caracteriza por su boca amplia, cuello ci-
líndrico pintado en óxido de manganeso a modo de filetes 
finos paralelos y borde recto. Se asemeja formalmente al 
tipo T20.5 de S. Gutiérrez (1996: 114, fig. 42); cuyas piezas 
también se constatan de mediados del siglo IX a mediados 
del siglo X en la misma área que la anterior.

Por último, se han registrado dos jarritos que formal-
mente se asemejan por presentar un cuello troncocónico 
invertido, borde exvasado y un cuerpo de tendencia ovoide. 
Uno presenta acanaladuras en el cuello (Castellar T4.7); y 
el otro (Castellar T4.8), una línea oblicua y otra horizontal 
en el cuello en óxido de manganeso. Los dos jarritos re-
cuerdan a la forma T19.2 de S. Gutiérrez (1996: 112, fig. 
41) para la Cora de Tudmir y datada en los siglos VIII y 
IX, aunque no presenta decoración pintada. Posiblemente se 
trate de una producción local.

6.– Serie 2. Redoma: solamente hemos documentado 
dos fragmentos de cuello que por sus características morfo-
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lógicas y tecnológicas podemos encuadrar cronológicamen-
te en este periodo. Se trata de las formas Castellar V2.1 y 
Castellar V2.2. (fig.6). En la primera redoma  se observa 
un cuello cilíndrico alto y borde recto. Se pueden encontrar 
vidriadas de un color melado muy claro o blanco, mientras 
la segunda redoma presenta una moldura en el inicio del 
cuello cilíndrico y alto. Las distintas piezas están vidriadas 
de color blanco o alcafoll. En el caso de este último parece 
el gollete en manganeso y una pincelada vertical. En lo refe-
rente a su cronología, la forma Castellar V2.2 corresponde 

al tipo I de R. Azuar (1989: 247). Esta redoma aparece en di-
ferentes asentamientos próximos como Cocentaina (Azuar, 
1989: 247) o Foietes de Dalt (Vila Joiosa) (García et alii, 
2003: 93, fig. 9); así como todo el Levante mediterráneo, 
Interior peninsular y costa andaluza. Este mismo autor la re-
laciona en momentos finales del siglo X y siglo XI. Mientras 
que para la primera desconocemos piezas similares. Aunque 
por su característica del cuello totalmente recto se acerca a 
las de tradición más antigua, como podrían ser los jarritos 
V16.1 de S. Gutiérrez (1996: 128) del siglo X. Como hemos 

Figura 6. Series Jarro/Jarrito, Redoma, Orza y Candil.
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comentado en otras series, solamente una intervención ar-
queológica permitiría completar esta posibilidad.

6.– Serie 6. Candil: esta serie es prácticamente testimo-
nial y muy fragmentaria respecto a las formas más antiguas 
(fig.6). Solamente se ha registrado una forma (Castellar 
T6.1). Destaca por su corta piquera y su pasta blanca. Algún 
ejemplar presenta pinceladas finas en la piquera en óxido de 
hierro. Este candil recuerda al subtipo IVb de G. Rosselló 
(1978) o el  subtipo 6.2 de la Rábita de Guardamar (Me-
néndez, 2004: 104-105) que corresponde con el tipo 33.5.1 
de S. Gutiérrez (1996: 125-126) con una clara cronología 
del siglo X. Aunque en Alzira, piezas similares se documen-
tan en la segunda mitad del siglo IX (Martínez y Martínez, 
1990; Azuar, 2008: 82).

6.– Serie 7. Jofaina: se trata de pequeños ataifores, me-
nores de 20 cm de boca. La peculiaridad del registro estu-
diado es que no presentan vidriado alguno y prácticamente 
son residuales (fig.5). Tanto la forma Castellar T7.1 como 
Castellar T7.2 se caracterizan por tener un cuerpo semiesfé-
rico. Con respecto a su cronología, consideramos, con mu-
cha precaución, que fueran producciones locales de finales 
del siglo X y principios del XI ya que se hallaron en el nivel 
7C y 6B.

7.– Serie 12. Orzas: hemos incluido tres piezas que por 
sus características morfológicas: piezas pequeñas y posible-
mente para almacenar sustancias de pequeño valor (Rosse-
llo, 1978: 72), correspondan a esta serie (fig.6). La dificultad 
que encontramos en nuestro repertorio es la falta de vidria-
do, tanto interior como exterior de las piezas; así como el 
número de piezas.

La forma Castellar T12.2 se caracteriza por ser reci-
piente de pequeño tamaño; cuerpo esférico, cuello corto de 
tendencia troncocónico invertido y borde exvasado. Destaca 
por su pasta compacta de color blanco (a modo de yeso) y 
su superficie en óxido de manganeso con motivos a modo 
de triángulos formando dos bandas paralelas horizontales. 
Desconocemos piezas similares; posiblemente estemos ante 
una producción claramente local.

Otra orza registrada de carácter prácticamente residual 
es la forma Castellar T12.6. Se trata también de recipiente 
de pequeño tamaño; cuerpo bitroncocónico, borde hiper-
bólico y base plana. Una pieza similar la encontramos en 
Almuñécar (Granada) (Gómez Becerra, 1997: 133, fig. 49) 
en contextos emirales y califales. Este autor la considera un 
jarrito, aunque se aprecian señales de fuego que podría ha-
cer dudar su función. En Alzira (Valencia) se han constatado 
en niveles de la misma cronología que la anterior, pero a 
mano y la presentan también como un jarrito al llevar un 
asa (Martínez y Martínez, 1990: 118) y que en un estudio 
reciente R. Azuar (2008: 83) se encuadra en contextos de 
segunda mitad del siglo IX.

Por último, encontramos la forma Castellar T12.6. Co-
rresponde también a un recipiente de pequeño tamaño con 

cuerpo esférico; cuello troncocónico invertido; borde exva-
sado y base plana. Además presenta ligeras acanaladuras en 
la superficie exterior. Esta orza, R. Azuar (1989: 143, fig. 
65.A) la considera con sus consiguientes reservas propia de 
los siglos X y XI.

El Horizonte Castellar I

En el apartado anterior se ha dado a conocer un grupo 
de piezas (fig. 7) que, desde el punto de vista cronológico, 
hemos contrastado con ejemplares próximos al área de El 
Castellar o lejanos, como es el caso de las Islas Baleares, 
Andalucía o Extremadura, entre otros. Parte del repertorio 
mostrado se puede encuadrar en una horquilla cronológica 
de finales del siglo IX hasta principios del siglo XI (fig. 9). 
Pero así y todo nos planteamos algunas preguntas que son 
las siguientes: ¿Cuándo se formó el Castellar islámico?; y 
la segunda, los materiales presentados en este estudio, junto 
a los realizados a mano y/o torneta (Pérez Botí, 2008) (fig. 
8), ¿son indicadores propios del siglo IX o X en esta zona?

En un reciente estudio, S. Gutiérrez (2011: 201) realiza-
ba una síntesis y caracterización, entre otros aspectos, de los 
principales indicadores de las producciones emirales en el 
territorio del Sudeste peninsular. Éstas destacan, a grandes 
rasgos, por su regionalización, “autoabastecimiento y sim-
plificación de los procesos productivos”. Es decir, este hori-
zonte productivo se caracteriza por formas de elaboración y 
cocción sencillas; la coexistencia de las formas elaboradas 
a mano/torneta y a torno; cuyas producciones de tecnología 
muy elemental y de escasa especialización se distribuyen y 
consumen en circuitos de ámbito local. Asimismo, se cons-
tata una “acusada reducción del repertorio formal y funcio-
nal” (Gutiérrez, 2008: 18).

Por otro lado, plantea la posibilidad de que algunos as-
pectos morfológicos de las piezas estudiadas por ella pueden 
convertirse en referentes de datación de materiales descon-
textualizados para el área de Tudmir (Gutiérrez, 2004a: 18). 
Entre estos indicadores destacan los siguientes (Gutiérrez, 
2007; 2011 y 2012): se asiste a un paulatino cerramiento 
del borde de las marmitas de base plana; predominio de los 
jarritos (el característico jarrito T.20) frente a las jarritas; 
desarrollo de la decoración pintada a base de bandas finas 
de óxido de hierro en los cuellos y hombros de los jarri-
tos y jarritas; escasa longitud de los candiles de piquera; así 
como la aparición de los primeros vidriados monocromos 
o los hornos de pan (tannūr). Asimismo, las series que más 
predominan en estos momentos son las relacionadas con la 
cocción de alimentos, como las ollas y cazuelas.

En cuanto al repertorio cerámico asociado al siglo X, 
los estudios de S. Gutiérrez (1996) junto a la publicación de 
los materiales de la Rábita de Guardamar (Gutiérrez, 2004b; 
Menéndez, 2004) nos han permitido constatar y entender 
mejor  las propias producciones de época califal. Este pe-
riodo se caracteriza por un enriquecimiento del repertorio 
formal y su uniformización respecto al siglo IX (Gutiérrez, 
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Figura 7. Algunas series con sus fotos.



63

La caracterización de La cerámica isLámica de eL casteLLar de aLcoi (aLicante)
de finaLes deL sigLo iX y sigLo X: El HorizontE CastEllar i

recerQUes deL mUseU d’aLcoi, 22-23 (2013-2014), 53-68 

Figura 8. Propuesta cronológica de El Castellar de Alcoi a partir de las cerámicas a mano y/o torneta. (Pérez Boti, 2008).
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Figura 9. Repertorio de formas cerámicas adscritas al Horizonte I de El Castellar de Alcoi.
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1996: 185). Además, se presencia un desarrollo de “cen-
tros productivos, especializados y organizados, con redes 
de distribución que superan el marco del mercado local” 
(Gutiérrez, 1996: 183). De la misma manera, se asiste a la 
coexistencia de las formas a mano y a torno. Así como la 
presencia y continuidad de las marmitas de base plana con 
su característico peinado ondulado a la altura del hombro 
que encontramos en el horizonte II de la Rábita de Guar-
damar (Gutiérrez, 2004b: 74) datado en la primera mitad 
del siglo X. En ese mismo contexto se asocian las “ollas 
valencianas”. Mientras en el horizonte I de este yacimiento, 
para la segunda mitad del siglo X,  aparecen representadas 
las jarritas tipo 3.2 pintadas en óxido de hierro de desarrollo 
complejo fitomórfico; los aguamaniles, ataifores sin vidria-
do; así como los candiles de piquera más largos y los pri-
meros vidriados en verde y manganeso (Menéndez, 2004). 

De manera breve hemos mencionado las principales ca-
racterísticas o indicadores cronológicos propios de los  reper-
torios cerámicos de los siglos IX y X para el área meridional 
de la provincia de Alicante. Por lo tanto podemos volver a 
retomar las preguntas planteadas en líneas anteriores.

En un trabajo preliminar (Pérez Botí, 2008) intentamos 
contestar a la pregunta sobre el origen de El Castellar que a 
continuación argumentamos.

En estudios anteriores sobre El Castellar, se han plan-
teado dos hipótesis sobre su origen. Por una parte, R. Azuar 
(1989) y S. Gutiérrez (1996), a partir del registro arqueoló-
gico argumentaban que todos los materiales estudiados no 
podían ir más allá de un contexto del siglo XI. Sólo destaca-
ban la presencia de una marmita a mano (Castellar M11.1), 
que se encontró sobre la propia roca madre en el nivel 7C. 
Según S. Gutiérrez (1996), estas marmitas aparecen en la 
segunda mitad del siglo VIII y siglo IX, aunque con posibles 
perduraciones en contextos del siglo X y principios del XI. 
Además se interpretaba como “una pieza residual, proce-
dente, casi con total seguridad, del exterior del poblado” 
(Gutiérrez, 1996: 366). Por otra parte, el investigador alco-
yano J. Torró (1984; 1992) situaba el inicio del asentamien-
to en el siglo X, en plena época califal. Según este autor, en 
el siglo X, durante el califato la población de estas tierras se 
encontraba totalmente islamizada, y El Castellar ya estaba 
claramente formado como hábitat fortificado.

Con los datos expuestos hasta estos momentos, nuestros 
argumentos se acercan más a la segunda hipótesis. Es decir, 
a la vista del repertorio de cerámicas analizadas en este tra-
bajo y en anteriores (Pérez Botí, 2008), podemos establecer 
un conjunto de características, dilatado en el tiempo sobre 
su origen, que hemos denominado Horizonte Castellar I. 
Éste se caracteriza por una serie de indicadores,  unos seme-
jantes a las definidas por S. Gutiérrez (1996) para el sur de la 
provincia de Alicante; y otras propias del mismo yacimiento 
o similares a asentamientos próximos de la montaña alican-
tina, como El Tossal del Moro (Benilloba) (R. Azuar, 1989). 
Primero: destaca la coexistencia de las formas elaboradas 
a mano/torneta durante finales del siglo IX y principios 
del X. Desde un principio están presentes algunos elemen-

tos propios del proceso de islamización, como los jarritos 
(Castellar M4.1; Castellar T4.4), o los hornos de pan (Cas-
tellar M11.1). Segundo: se registran las mismas formas o 
parecidas tanto a torno como a mano y/o torneta, es el caso 
de las cazuelas. Tercero: coexistencia de marmitas de base 
plana con las típicas y diversas “ollas valencianas”. Cuarto: 
la mayoría de las producciones documentadas a mano y/o 
torneta, así como las a torno, pensamos que son de origen 
local y adaptadas a las necesidades del asentamiento. Asi-
mismo, parte del registro de la primera mitad del siglo X, se 
asemeja a las formas elaboradas en el área de Valencia así 
como sur de Alicante y Murcia. Quinto: a partir de la segun-
da mitad del X, se van incorporando nuevas formas a torno 
y vidriadas que se generalizan desplazando las cerámicas de 
cocina a mano y produciéndose una estandarización y espe-
cialización de las formas como ocurre en los yacimientos de 
la misma época (Gutiérrez, 2012: 51), es el caso de El Cas-
tellar de la Morera de Elche (Gutiérrez et alii, 2008). Sexto: 
se observan formas similares a otros yacimientos fuera del 
área de influencia de El Castellar en contextos de finales del 
siglo IX y principios del X. Por último, a partir de finales del 
siglo X se evidencia que El Castellar entraría en contacto 
con los mercados y circuitos comerciales de las zonas próxi-
mas y lejanas de forma claramente generalizada, es el caso 
de Alicante, Murcia, Elche, Valencia y las Islas Baleares. 
Otro indicador sobre su origen es la presencia de dos fuluses 
datados en el siglo IX por C. Doménech (1995: 289).

Consideraciones finales

Con el término de poblado fortificado, S. Gutiérrez (1996: 
285) definió en su tiempo El Castellar. Según esta investiga-
dora, se trata de un tipo de asentamiento, relacionado con la 
“mayor islamización social y la destructuración de las redes 
de asentamientos en altura con posterioridad a la fitna”. Es-
tos nuevos poblados fortificados pueden construirse ex novo, 
o por lo contrario, aprovechan la superficie de antiguos refu-
gios en los que se habían establecido diferentes culturas. Es 
decir, en palabras de S. Gutiérrez, “se trata ahora de verda-
deros poblados amurallados o husun complejos en los que la 
superficie amesetada de un cerro elevado se aprovecha para 
edificar el área doméstica”. Estos yacimientos se ubican en 
lugares fortificados y elevados; así como fácilmente defen-
dibles por su propia topografía que aparecen a principios del 
siglo X, gracias a “la estabilidad política y el crecimiento 
económico” logrados por el califato. Para esta autora, con los 
datos arqueológicos expuestos en su tesis, planteaba la posi-
bilidad de retardar este fenómeno hasta la primera mitad del 
siglo XI (Gutiérrez, 1996: 287), aunque recientes estudios de 
la propia investigadora lo retrotrae al siglo X o incluso al IX 
(Gutiérrez, 2011: 197). Por lo tanto, con los datos presentados 
en líneas anteriores consideramos que el origen (Horizonte 
I) de El Castellar se encuadra en los momentos finales del 
siglo IX y primera mitad del siglo X (fig. 10), a falta de una 
contrastación estratigráfica de los materiales aquí mostrados.
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Figura 10. Repertorio cerámico adscrito al Horizonte I de El Castellar de Alcoi (finales del IX y primera mitad del X).
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Serie Forma Casa Nivel

Olla Castellar T11.1 7 B y C

Castellar T11.2 7 B y C

Castellar T11.3 2 y 7 A, B y C

Castellar T11.4 7 B y C

Castellar T11.5 6 y 7 B y C

Castellar T11.6 2 y 6 B

Cazuela Castellar T5.5 - -

Castellar T5.6 - -

Castellar T5.7 - -

Castellar T5.8 - -

Castellar T5.10 7 -

Castellar T5.13 2 -

Castellar T5.14 2 -

Ataifor Castellar T1.1 7 B

Castellar T1.2 7 B

Castellar V1.1 1, 2, 3, 6 y 7  A, B y C

Castellar V1.2 6 y 7 A, B y C

Castellar V1.11 6 -

Jarra/ita Castellar T3.1 2, 6 y 7 B y C

Castellar T3.2 2, 6 y 7 B y C

Castellar T3.7 7 C

Castellar T3.8 6 B

Castellar T3.16 6 y 7 B y C

Castellar T3.25 - -

Jarro/ito Castellar T4.1 7 C

Castellar T4.4 7 C

Castellar T4.5 6 B

Castellar T4.6 6 B

Castellar T4.7 6 B

Castellar T4.8 3 -

Redoma Castellar V2.1 - -

Castellar V2.2 7 C

Candil Castellar T6.1 7 C

Jofaina Castellar T7.1 7 C

Castellar T7.2 2 -

Orza Castellar T12.2 7 C

Castellar T12.6 2 -

Castellar T12.7 6 B

Gráfica 1. Relación Series-Formas con los niveles de las casas.
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